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Esta  obra  es  propiedad  de  sa  aatoi,  y  nadie  po- 
drá, Bin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele- 
brado, ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  intemaoio- 
nales  de  propiedad  literaria. 
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PERSONAJES 


ACTORES 


PATRO Skta.  Pbbales. 

epifanía Ska.     Romero. 

LA  VERDULERA Seta.  Siglee. 

LA  RIFADORA Sea.    López  Mabtíkez. 

DOÑA  JULIANA .    San  Martín. 

JULIA Skta.  Dk  LA  Vega. 

UNA  VECINA GiKÓN  (C.) 

MODISTILLA  1.* Cortés.  (P.) 

ídem  2.a Gieón(P.) 

ÍDEM  3.* Bkhmkjo. 

PEDRO Sb.       Apabici. 

PEPE GüILLOT. 

FERMÍN Gómez-Buk. 

ANICETO ...  CoDOKNÍu. 

SANTIAGO AzNAEKS. 

LUISITO Alabes. 

UN  GUARDIA González. 

UN  INSPECTOR Toha. 

UN  SERENO Zaballos. 

UN  CAMARERO Onti veros. 

UN  CHICO .  Bellvkb. 

SEÑORITO  1.0 Alabes. 

ídem  2.«' .  Daina. 

ÍDEM  3.0 Clavo. 

Albafíiles,  vecinas,  curiosos,  gnordias,  etc  etc. 


La  acción  er  Madrid. — Ji'poca  actual 
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ACTO  ÚNICO 


flatuela  en  los  barrios  bajos  de  Madrid.  A  la  izquierda,  ocupando 
todo  el  lateral,  uua  casa  en  construcción,  con  la  valla  sobresalien- 
do de  la  fachada  y  formando  esquina  en  primer  término.  En  la 
valla,  dando  frente  al  público,  la  puerta,  con  el  letrero  «Se  prohibe 
la  entrada.  En  el  andamiaje  alguno.s  anuncios.  Al  fondo,  y  unida 
a  la  obra,  una  casa  con  portal  y  balcón  practicable.  A  la  derecha, 
en  primer  término,  esquina  de  calle,  siguiendo  la  linea  del  lado 
opuesto.  En  segundo  término,  una  taberna. 


ESCENA  PRIMERA 

epifanía,  barriendo  la  acera  de  su  casa;  FERMÍN,  sobre  una  esca- 
lera de  mano,  pintando  en  la  muestra  de  la  t'iberna;  ANICETO  y  UN 
GUARDIA,  contemplándole;  PEDRO,  en  la  puerta  de  la  obra;  ALBA- 
ÑILES  trabajando;  VERDULERA,  rodeada  de  algunas  mujeres;  DOÑA 
JÜL'^AN.^,  en  el  balcón,  sacudiendo  una  alfombra 

Música 

Fer.  Si  piensas,  niña,  en  casarte, 

cásate  con  un  pintor; 
porque,  aunque  el  jornal  le  falte, 
no  le  falta  el  buen  humor. 
Anic.  Vamos,  date  pri?a, 

que  tiés  que  acabar. 
Fer.  Esté  usted  tranquilo, 

que  pronto  va  ha  estar. 
Verd.  Repollo,  repollo, 

venir,  parroquianas, 

que  queda  muy  poco 

y  pronto  me  voy.  606598 


Mirar  qué  tomates, 
mirar  qué  manzanas, 
todo  lo  que  traigo 
cogidito  es  de  hoy. 

GuAR.  (a  Aniceto.) 

¿Abre  usté  esta  noche? 
Anic.  Ésa  es  la  intención. 

VeHD.  (a  doña  Juliana.) 

Oiga  usted,  señora, 
¡eh!,  la  del  balcón. 
Avise  si  es  cosa 
que  nos  hemos  de  ir; 
que  éstas  no  son  horas 
para  sacudir. 

Mujeres  ¡Vaya  una  frescura! 

¡Qué  barbaridad! 
Y  eso,  en  las  narices 
de  la  autoridad. 

VfiRD.  A  diez  el  repollo. 

Por  quincito,  dos. 
Todo  lo  que  llevo 
es  gloria  de  Dios. 

Hablado 


VeRD.  (a    doña    Juliana,    que  continúa    sacudiendo.)    Olgas 

usted,  señora.  ¿No  podría  sacudir  la  alfom- 
brita  a  otras  horas? 

JuL.  ¡Qué  barbaridad!  Ni  que  cayera  algo. 

Guar.  ¡Eh!  Señora,  que  han  dado  las  diez. 

Verd.  Sí;  hace  hora  y  media. 

JuL.  Pero  si  no  sacudo. 

Verd  ,  Ya  lo  vemos;  lo  que  está  usted  haciendo  es- 

poner colgaduras. 

JuL.  Pues  no  es  usted  poco  delicada. 

Verd.  Eso  usted,  que  sacude  encima  y  luego  se 

queja  que  le  salen  pelos  en  el  repollo. 

Guar.  ¡Chits!  ¡A  ver  si  callamos! 

JuL  Ni  que  fuera  usted  tan  limpia. 

Vekd.  Más  que  usted,  señora.  Ya  quisiera  tener  la 

cara  tan  limpia  como  yo  el... 

Fer.  (interrumpiéndola )  ¡Eh!  Que  estamos  en  la  vía 

pública.  (Doña  Juliana  se  retira.) 

Pedro         Y  lo  que  usted  iba  a  sacar  pertenece  al  te-- 

rreno  privao. 
Guar.  £a;  a  callar  he  dicho. 

Verd.  Pues,  claro,  hombre;  le  están  echando  a  una^ 

la  basura  encima  y  aún... 
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Epif  .  ¿Lo  dice  usted  por  mi? 

Verd.  Lo  digo  por  La  Cibeles. 

Epif.  Porque  ya  me  está  usted   vacunando    con 

tanto  ladrar. 
Pedro  ¡Atiza!  Ahora  la  emprende  con  ésta. 

Verd.  ¡Señora!  Cuando  la  den  vela,  vaya  al  en- 

tierro. 
Epif.  A  quien  se  la  van  a  dar  es  a  usted,  que  ha 

quedao  pa  eso. 
Verd  .  (En  actitud  agresiva. "I  ¿Quién,  yo'? 

GuAR.  Que  ya  hemos  callao;  he  dicho. 

Epif.  Usted;  sí  Nos  ha ..  vacunao  ésta;  que  una 

está  calla,  y  tengo  más  motivos  que  nadie 

pa  quejarme. 
Verd.  ¿Le  duelen  a  usted  las  muelas? 

Epif.  Me  duelen  las  manos  de  barrer  la  berza  que 

me  deja  todos  los  días  en  la  acera. 
Verd.  ¡Claro!  Como  la  señora  no  está  acostumbra 

a  la  escoba... 

Epif.  (Yendo  hacia   ella   en  ademan  amenazador.)    Lo  que 

estoy  acostumbra  es  a... 
GuAR.  (interponiéndose.)  Ea.  Sá  rcmatao  esto. 

Verd.  Déjela  usted,  guardia,  que  quiere  darse  un 

hartazón  de  verde. 
Epip  .  Lo  que  voy  a  darme  es  una  hartazón  de  bo- 

fetás.  So  pingo. 

Verd.  Tía  bruja.  (Lanza  una  col  sobre  Epifanía.   Esta  for- 

cejea par*  lanzarse  sobre  ella,  interponiéndose  todoe, 
lanzando  frases  apropiadas.  Pedro  aprovecha  el  tumul- 
to para  coger  alguna  fruta  del  cesto  de  la  Verdulera. 
En  la  gresca,  tropiezan  con  la  escalera  de  Fermín,  de- 
rribando a  éste.) 

Fer.  iKhl  Que  estoy  yo  aquí... 

GuAR.  Ea.  Ya  estoy  yo  harto.  A  la  Comisaría  las 

dos. 
Anic.  ¡Pero,  seña  Epifanía! 

Epif  .  Déjeme  usted,  que  la  arranco  el  moño. 

Pedro  Que  vienen  los  laceros. 

GuAR.  (Empujando  a  la  Verdulera.)  Ea,  tira  pa  la  COmi. 

Verd.  A  mí  no  me  empuja  usted,  tío  zanguango. 

GuAR.  No  desacate,  ¿eh?.  no  desacate. 

Anic.  (imponiéndose  a  todos.)  Esto  s'acabao.  Usted, 

seña  Epifanía,  a  callar,  (a  la  verdulera.)  Y 
usted,  señora,  vayase  y  aquí  no  ha  pasao  ná. 

Epif.  (oesde  ei  portal.)  Ná,  pa  lo  que  ha  de  pasar,  (a 

la  Verdulera.)  Sí,  rica^  SÍ.  Ya  puedcs  hipotecar 
las  narices  antes  de  que  te  coja  por  mi 
cuenta. 
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Verd  .  (DesJe  el  primer  término  izquierda.)  ¿De  VeraS?  Lo 

que  puedes  hacer  es  mandarte  fabricar  unos 
añadidos,  porque  te  voy  a  arrancar  los  cuatro 
pelos  que  tienes. 

Pedro  Yo  creo  que...  ya  se  han  dado  ustedes  bas- 

tantes explicaciones. 

GuAR.  Vayase  antes  que  se  lo  diga  de  otra  manera. 

Verd.  Sí;  me  voy,  no  sea  cosa  que  se  suelte  ese 

chucho. 

EpJF.  (intentando  arrojarse  sobre  ella.j  ¡Rccristina,  chu- 

cho! 

Verd.  Repollo...    repollo...    (Vase    pregonando    con   aire 

provocativo.  Las  mujeres  van  hacifcndo  mutis.  Epifanía 
entra  en  la  casa.) 

GuAR.  Vaya  un  geniecito  que  me  gasta  hoy  la  seña 

Epifanía. 
Pedro  Sí,  hoy  lo  tiene  muy  bueno.  No  ha  tenido 

en  toda  la  mañana  más  que  tres  broncas. 
GuAR.  ¿Sólo"? 

Pedro  Sí;  sólo.   Pero  aún  no  hemos  acabao  el  día. 

GüAR.  ¿Y  con  quién  ha  sido  la  otra  rgarrá? 

Pedro  Con  un  chico  de  aquí,  de  la  obra. 

Fer.  ¿Con  Pepe? 

Pedro  Sí. 

Anic.  Mira,  tú,  date  prisa,  que  no  vas  a  acabar 

hoy. 

Fer.  (subiéndose  a  la  escalera,  pinta.)  DesCuide  USted, 

que  no  falta  más  que  un  brochazo.  Y  ¿por 

qué  ha  sido  la  bronca? 
Pedro  Por  lo  de  siempre.  Porque  Pepe  ha  querido 

hablar  con  su  sobrina 
Fer.  Esa  mujer  busca  la  perdición  de  Patro  y 

puede  que  lo  consiga. 
Anic  .  No  exageras  tú  ná,  que  digamos. 

GuAR.  ¿.Por  qué? 

Fer.  Porque  se  le  ha  metido  en  la  cabeza  que  es 

poco  un  oficial  de  albañil  pa  ella. 
Aníc  .  Hay  que  tener  en  cuenta  que  la  quiere  como 

si  fuera  una  hija  y  todo  le  parece  poco  pa 

la  chica, 
Pedro  Claro  está.  ¿Con  quién  mejor  se  puede  ca- 

sar la  sobrina  de  una  portera  que  con  un 

hijo  de  Romanones? 
Anic.  Y  seguís  sin  exagerar. 

FfiR.  Pues  no  sé  qué  más  quiere.  Pepe  es  un 

buen  oficial:  Joven,  honrao,  trabajador... 
Anic.  Pero  la  chica  es  bonita,  sabe  que  lo  vale  y 

tiene  muchas  cosas  en  la  cabeza. 


—  9 


Fer. 

Anic  . 

■GUAR. 

Anic, 

<TÜAR. 


Quien  las  tiene  es  la  seña  Pifania,  que  sue- 
ña ná  menos  que  con  vivir  en  hotel  propio. 
Bueno,  bueno.  Dejemos  esto  que  no  nos  in- 
teresa. 

¿De  modo  que  esta  noche  inaugura  usted  el 
establecimiento? 

Sí,  señor.  Y  que  ha  quedao  como  no  hay 
dos  en  Madrid.  ¿Quiere  usted  pasar  a  verlo 
y  tomar  una  copa? 

¡Hombre!  No  tengo  costumbre,  pero  por  no 
despreciar... 


ESCENA  II 


DICHOS  y  LUISXTü 

Luí.  (saliendo  por  el  último  término  derecha,  mirando  hn- 

cia  el  balcón  practicable.)  BuenOS   díaS,   SeñoreS. 

Anic  .  Buenos  días,  señorito. 

Fer  .  Muy  buenos,  don  Luis. 

(Pedro  se  retira  haciendo  señas  con  disimulo  a  Lui- 
sito,  quedándose   en  la  puerta  de  la  obra.) 

Luí.  Qué,  ¿abrimos  hoy? 

Anic.  Si  Dios  quiere. 

Luí.  (ofreciéndolos.)  ¿Un  cigarrito? 

Anic,  Muchas  gra<3ias 

Luí.  ¿Usted,  Velázquez? 

Fer  .  No  lo  gasto. 

Luí.  ¿Usted? 

■OuAR.  ¡Hombre!  Por  no  despreciar... 

Luí  (Acercándose  a  Pedro.)  ¿Quiere  usted  fumar? 

Pedro  Se  estima,  pero  esos  cigarrillos  turcos  me 
hacen  el  mismo  efecto  que  el  amoniaco. 

Luí.  (Mirando  con  precaución  a  todas  partes    y    bajando  la 

voz.  Aniceto  y  el  Guardia  entran  en  la  taberna.)  Qué, 

¿ocurre  algo? 

Pedro  No,  señor,  pero  me  alegro  que  venga  usted. 

Se  me  olvidó  decirle  ayer  que  convendría 
que  no  viniera  usted  esta  noche. 

'^'er.  (Aparte.)  Ya  cstán  esos  de  secretito. 

Luí.  (Sin  cesar  de  mirar  al  balcón.)  ¿PueS? 

Pedro  Como  el  señor  Niceto  abre  la  taberna,  pué 

que  haya  mucha  gente  en  la  calle  y  lo  vean 
a  usted  entrar. 

Luí.  ¡Oh!  No  importa.  Yo  procuraré  que  no  me 

vean. 

Pedro  Sin  embargo... 
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Luí.  Es  imposible  que  deje  de  venir  esta  noche- 

Precisamente  ayer  regañamos  un  poquito  y 
creería  que  me  he  enfadado  de  veras.  Y^  eso 
que  ella  lo  debe  estar,  pues  no  sale  al 
balcón. 

Pedro         Yo  no  la  he  visto  en  toda  la  mañana. 

Luí.  ¡Caray! 

Pedro  Pero  si  lo  viera  alguno  entrar  en  la  obra  y 

se  enterara  mi  maestro... 

Luí.  Descuide  usted  que  no  se  enterarán.  Ade- 

más, que  mi  papá  es  diputado  y  tiene  mu- 
chas influencias. 

Pedro  Pero  las  influencias  de  su  papá  no  quitan 

pa  que  si  mi  maestro  sabe  lo  que  hago  con 
usted,  me  ponga  el  coci  en  arroplano. 

Luí.  Esté  usted  tranquilo  que  no  le  pasará  nada. 

Precisamente  mi  papá... 

PtDRO  Sí;  es  diputao. 

Luí .  Nada,  no  se  preocupe.  Tome  usted,  (Le  da 

unas  monedas.)  para  que  inaugure  el  tupi,  pero 
con  prudencia,  ¿eh?  porque  la  otra  noche  la 
cogió  usted  mayúscula. 

Pedro  Es  que...  me  sentó  mal  la  cena. 

Luí .  Sería  el  vino. 

Pedro  No  seria  extraño  que  no  se  avinieran;  por- 

que cené  judías  y  el  vino  era  buen  cristia- 
no. Al  menos  estaba  bautizao. 

Luí.  (Mirando  al  balcón  con  impaciencia.)  ¡Carayl  Y  nO 

asoma. 

Pedro  Debe  estar  su  padre  en  casa. 

Luí.  (con  sobresalto.)  ¡Caray!  ¿De  veras? 

Pedro  Yo  no  lo  he  visto  salir. 

Luí .  Entonces  me  voy, 

Pedro  Hace  usted  bien.  Ya  sabe  usted  que  el  otro 
día  juró  y  perjuró  que  en  cuanto  le  vuelva 
a  ver  rondando  a  su  chica,  se  van  a  encare- 
cer los  tafetanes. 

Luí .  (Dando  un  brinco,  hace  mutis  rápidamente    por  la  iz- 

quierda.) ¡Carayl  Hasta  la  noche... 

Pedro  Vaya  usted  con  Dios. 

Per  .  ¿Dónde  va  tan  corriendo  el  niño?  ¿Hay  fue- 

go en  su  casa? 

Pedro  No;  es  que...  le  hace  daño  el  polvillo  del 

yeso. 

Fer.  (con  sorna.)  ¡Ah!  ¿Sí?  Pues  ya  se  podía  haber 

acostumbra©,  que  no  sería  la  primera  vez. 
que  entra  en  una  obra. 

Pedro  No  será  extraño. 
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Fer. 

Pedro 

Fer. 


Pedro 
Fer. 


Pedro 


Fer. 
Pedro 

F^R. 


Pedro 

Fer. 
Pedro 

Fer. 
Pedro 


Fer. 
Pedro 


Fer. 
Pedro 


Fer. 
Pedro 


Lo  que  es  extraño  que  entre  de  noche. 

(Con  sobresalto,  se  acerca  a  Fermín.)  ¿Que  qUiereS"' 

decir? 

Yo,  nada;  pero  no  se  haga  usted  el  longui 

conmigo,  porque  este  cura  sabe  algo. 

(Sale  el  Guardia  de  la  taberna  y  hace  mutis.) 

¿Pero  de  qué? 

Eso  allá  usted.  Lo  único  que  sé,  porque  lo 
he  visto,  es  que  ese  señorito  entra  en  la  obra 
por  las  noches  y... 

(Le  interrumpe  rápidamente    mirando    con    recelo    en 

derredor.)  ¡Chits!  Oye,  baja  la  voz  y  baja  de 
la  escalera,  que  te  pueden  oir. 
(Baja.)  Pa  que  vea  usted  que  yo... 
Pero,  ¿cómo  sabes? 

Por  un  casual.  Ya  sabe  usted  que  anteano- 
che me  quedé  a  velar  pa  adelantar  esto,  y 
cuando  dejé  el  tajo  pa  irme  a  dormir,  vi  a 
ese  señorito  que  con  muchas  precauciones 
entraba  en  la  obra,  y...  la  verdad,  me  extra- 
'  ñó  qjue  a  las  diez  de  la  noche... 
¡Hombre!  Yo  te  explicaré,  pero  te  suplico 

que...  (poniéndose  el  dedo  en  los  labios.) 

Soy  un  sarcófago. 

Pues,  verás.  Ya  sabes  que  tiene  relaciones 
con  esa  señorita  del  principal. 
Sí;  ya  lo  sé. 

Los  chicos  están  más  colaos  que  el  café  de 
a  quince;  pero  como  el  padre  de  la  susodi- 
cha no  los  deja  que  hablen  ni  por  la  telegra- 
fía sin  hilos,  el  chico  inventó  una  cosa  que 
la  dao  el  primer  resultao. 
No  caigo. 

Verás:  El  patio  de  esta  casa  que  estamos  ha- 
ciendo, es  el  mismo  de  esa  otra  donde  vive 
ella,  y  en  el  que  no  hemos  levantao  media- 
nería, porque  como  las  dos  son  del  mismo 
amo...  ¿Estás? 

Estoy  como  antes:  en  la  higuera. 
Pues  bájate  ya,  que  eres  muy  corto.  Las  ven- 
tanas de  una  y  otra  vivienda  están  casi  jun- 
tas, ¿estás?  Pues  bien,  por  la  noche,  cuando 
todos  duermen,  la  niña  se  pone  en  su  ven- 
tana, el  gachó  del  arpa  entra  en  la  obra, 
sube  al  primer  piso  y  en  la  ventana  de  al  lao- 
se  ponen  tete  a  tete. 
¿Tan  juntos  se  ponen? 
¡Hombre!  Tete  a  tete,  es  un  decir  que  están 
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Fer. 
Pedro 

Fer. 
Pedro 


Fer. 
Pedro 


Fer. 
Pedro 

Fer. 


muy  cerca.  Ya  te  he  dicho  que  las  ventanas 
se  tocan. 
¿Y  ellos? 

Puede  que  también,  pero  sin  pa^ar  a  ma- 
yores. 

¡Pues  sí  que  es  una  combina! 
Ya  comprenderás  que  el  jornal  que  me  dan 
por  ser  guarda,  no  es  como  pa  despreciar 
las  propinas  que  me  da  el  señorito.  A  mí  no 
me  cuesta  trabajo  ni  perjudico  a  nadie  Ade- 
más, que  la  cosa  no  puede  dar  mal  resultao, 
porque  aunque  todo  sea...  de  ventana  a  ven- 
tana... 

Y  si  se  enterara  su  padre  o  el  maestro... 

Se  nos  acababa  el  edilio  a  los  tres.  Pero  has- 
ta ahora  todo  ha  salido  a  pedir  de  boca,  y 
yo  creo  que  tú... 

Se  me  ha  olvidao  todo  lo  que  me  ha  dicho. 
Bueno,  voy  pa  dentro  que  es  la  hora  de  ve- 
nir el  maestro.  (Mutis.) 

Y  yo  a  ver  si  acabo.  (Entra  en  la  taberna.) 


ESCENA  líl 

RIFADORA.  epifanía  y  CORO  DE  MUJERES 

MúQÍca 


FtíF. 


Epif, 

Una 

Otra 

Otra 

RlF. 


(oeatro.)    Bajar  ahora, 

que  viene  con  la  suerte 

la  rifadora. 
Al  caballo  de  bastos 

cayó  el  espejo: 
Quién  me  lleva  una  carta 

para  el  conejo. 

(saliendo.) 

Que  si  queréis  la  suerte 

bajar  ahora, 
pues  se  marcha  en  seguida 

la  rifadora. 

(Van  saliendo  Epifanía  y  mujeres.) 

Déme  usted  una  carta. 
Déme  usted  otra  a  mí. 
A  mí  el  as  de  bastos. 
Traiga  usted  una  aquí. 

(Reparte  cartas  entre  las  mujeres.) 

¿Quiere  usted  una  carta? 


¡No  faltaba  más! 

Me  quedan  muy  pocas. 

¿Otra"?  Sí;  allá  va. 

¿Usted  también  quiere? 

¿Quiere,  sí  o  no? 

Otra,  otra  y  otra, 

y  san  se  acabó. 

(Saca  uua  Daraja  dando  a  una   muier   para   que  saqi* 
una  carta,  y  cogiendo  ésta,  la  muestra.) 

£1  cinco  de  espadas. 
Epif»  El  cinco,  aquí  está; 

pero  es  el  de  copas. 
RiF.  Otra  vez  será. 

Coro  Díganos  qué  pasa 

por  la  vecindad, 

que  usted  sabe  todo. 
RiF.  Por  casualidad. 

(Todas  la  rodean.) 

El  tendero  de  la  esquina 

se  ha  casado  el  mes  pasao,    , 

V  desde  el  día  de  boda 

anda  muy  preocupao; 

pues  dice  que  el  mismo  día 

en  que  el  pobre  se  casó, 

en  la  rifa  que  jugaba 

una  sota  le  tocó. 
Coro  Sí  que  tiene  gracia: 

iqué  barbaridadl 

también  es  chocante 

la  casualidad 
RiF.  Una  tiple  de  gran  fama 

en  España  y  en  Pekín, 

más  que  por  su  voz  y  su  arte^ 

por  su  tipo  y  su  postín, 

a  la  rifa  de  las  cartas 

le  ha  tomado  mucha  ley, 

porque  dice  que  su  suerte 

le  ha  venido  con  un  rey. 
Coro  Sí  que  tiene  gracia...,  etc. 

RlF.  (Haciendo  mutis  con  el  Coro  ) 

En  el  cinco  de  espadas 

cayó  el  conejo, 
y  al  caballo  de  bastos 

tocó  el  espejo. 
La  que  tenga  esa  carta 

.  lo  diga  ahora, 
que  se  marcha  a  su  casa 

la  riia<iora. 
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ESCENA  IV 


epifanía,  PEDRO,  FERMÍN  y  ANICETO 


Hablado 


Pedro  ¿La  tocao  a  usted  algo,  seña  Pifania? 

EpIF.  (De  mal  talante.)  ¿A  mí,  quién? 

Pedro  Hablo  de  la  rifa,  que  de  lo  demás...  ya 

me  figuro  que  no  hay  quien  la  toque  a 
usted, 

Epíf.  Usted  sí  me  va  a  tocar;  pero  va  a  ser  las... 

narices,  que  ya  me  va  sobando  mucho  el 
frac... 

Pedro  Pero,  seña  Pifania. 

Epif.  Seña  gaitas.  Parece  que  las  ha  tomao  usted 

conmigo,  y  le  van  a  salir  mal  las  cuentas. 

Pedro  Usted  me  dispense  si  la  interpelación  no  ha 

sido  de  su  agrado. 

Epif.  Conmigo  las  menos. 

Fer.  (saliendo.)  ¿Va  ustcd  a  emprenderla  de  nuevo, 

seña  Pifania? 

Epif.  ¿Le  interesa  mucho  al  pinta  monas? 

Pedro  Ten  cuidao,  porque  la  seña  Pifania  está  hoy 

con  la  bilis. 

Epif.  Y  usted  estará  con  su  borrachera  de  cos- 

tumbre. (Entra  en  bu  casa.) 

Pedro  (a  Fermín.)  Oye,  ¿por  quién  ha  ido  esa  indi- 

recta? 

Fer.  No  haga  usted  caso.  Es  un  decir. 

Pedro  Ya,  ya  veo  que  es  un  decir...  las  cosas  como 

pa  que  no  las  entienda  nadie.  Oye,  se  me 
ha  olvidao  antes  el  decirte  que  si  quieres 
cenar  esta  noche  conmigo,  te  convido. 

-Fer.  Se  estima,  pero...  ¿es  su  santo? 

Pedro  No  hace  falta  que  sea  mi  santo  pa  tener  un 

guisao  que  ni  el  obispo. 

Fer.  ¡Pues  sí  que  se  cuida  usted! 

Pedro  Se  hace  lo  que  se  puede,  La  señorita  esa  del 

principal...  la  de  los  edilios  noturnos,  me  ha 
regalao  un  conejo. 

Fer.  ;Un  conejol 

Pedro  Superior.  Y  voy  a  guisarlo  pa  esta  noche, 

que  como  convida  el  stñor  ÍS'iceto,  tendre- 
mos vino  abundante. 
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I'er.  y  usted  cogerá  í-u  pítima  de  reglamento. 

Pedro  ¡Hombre!  Se  hará  lo  que  se  pueda.  Conque... 

¿aceptas? 
Fer.  ¡Digo!  Y  con  el  tiempo  que  hace  que  no  lo 

he  catao. 
Pedro  Pues  no  se  hable  más.  Esta  noche  nos  lo 

comemos  mano  a  mano.  (Dirigiéndose  hacia  la 
obra.  l'ermlD  sube  a  la  escalera,  pintando  y  tararean- 
do una  canción.  Epitania  anda  por  el  portal  coma  si 
buscara  y  llamara  al  gato.) 

'Epif.  Toma...  minín...  vis,  vis,  vis. .,  pero  ¿dónde 

andará  metido?...  (Sale  sin  cesar  de  buscar  y  lla- 
mar )  Minín  ..  toma...  (Fermín  se  ñii  en  ella,  Jii- 
rando  después   con   intención  a  Pedro,  que   se  hará  el 

distraído.)  Oiga;  ¿no  ha  visto  usted  por  aquí 

fuera  al  Kaiser? 
Fer.  ¿Quién? 

Epif  .  Mi  gato. 

Pedro  (Aparte.)  ¡Atiza!  Ya  lo  echó  en  falta. 

Fek.  ¿Su  gato?  No,  señora. 

Epif.  No  lo  he  visto  en  toda  la  mañana. 

-Per.  (Con  intención  a  Pedro.)  ¡Eh!  señor  Pedro.  ¿No 

ha  visto  usted  al  morrongo  de  la  seña  Pi- 

fania? 
Pedro  Quién,  ¿yo?  No  he  visto  ningún  animalito 

hasta  ahora. 
Epif.  Pues  en  casa  no  está. 

Pedro  Se  habrá  marchao  a  dar  una  vuelta. 

Epif.  ¡Recristinal  Sólo  faltaba  que  me  lo  hubieran 

quitao. 
Pedro  ¿Quién  le  iba  a  quitar  eso? 

Epif.  No  seria  la  primer  cosa  que  me  falta  desde 

que  principiaron  esta   cochina   obra,   (saie 

Aniceto.) 

Ani.  ¿Qué  le  pasa  a  usted  que  está  tan  sofo- 

cada? 

íEpif.  Qué  quiere  usted  que  me  pase.  Está  visto 

que  no  puedo  tener  nada  seguro  en  mi 
casa. 

Fer.  (indicando  al  primer  término  izquierda.)  Señor  Pe- 

dro. Que  viene  el  maestro,  f  Pedro  va  a  entrar 
en  la  obra,  deteniéndole  Fermín.)  Oiga.  No  Cuen- 
te usted  conmigo  pa  el  banquete  de  esta 
noche. 

Pedro  (Haciéndose  el  sorprendido.)  ¿Por  qué? 

Fer.  (Mirando  a  Epifanía  y   bajando    la    voz.)   Porque  a 

mí  el  conejo...  miau. 
Pedro  ¡Chist!  calla.  (Mutis.   Fermín    entra  en  la  taberna.) 
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E5LENA  V 

DICHOS  y  SANTIAGO 
SaNT.  (Sule  por  el  primer  término  izquierda.)  BueilOS  díaS. 

EpiF.  A  tiempo  llega  usted,  don  Santiago. 

Anic.  Buenos  días,  maestro. 

Sant.  ¿Qué  le  pasa  a  usted.  Epifanía? 

Epit.  Que  cada  día  me  hie  de  tomar  un  berrinche 

con  sus  obreros. 
Saxt.  c;Mis  obreros:-" 

hpiF.  Sí.  Eí-ta  mañana  ya  me  dio  un  disgusto  ese 

albañilote  que  usted  tiene.  Pepe,  el  que  fué 

novio  de  mi  sobrina. 
S.xNT.  ¿Pues? 

Epif.  Lo  de  siempre:  que  no  me  deja  a  Patro  ni 

un  momento  en  paz. 
Sant.  Sí;  algo  se  de  eso,  pero  ella... 

Anic  (cou  inteución.)  Ella   no   le   hace  caso.  Esté 

usted  tranquilo. 

(santiago  mira  rápidamente  a  Aniceto,  que  le  hace 
signos  de  inteligencia.) 

EpíF.  y  que  lo  diga  usted.  Ella  se  cansa  de  en- 

viarle a  paseo  y  decirle  que  ya  no  se  peina 
])a  él  ¡Como  que  yo  iba  a  consentir  que  per- 
diera el  tiempo  con  un  pegotero! 

Sant.  Tiene  usted  razón.  Su  sobrina  se  merece  algo 

n)ás  que  eso. 

Epif.  ^.Verdad  que  sí,  don  Santiago?  ¡Oh!  Si  viera 

usted  qué  agradecidas  le  estamos;  sobre  todo 
Patro.  Desde  que  nos  hizo  usted  aquél  favor 
no  se  le  quita  del  pensamiento,  (cou  intención.) 
Ni  que  fueran  novios. 

Anic.  ¿Y  qué  de  particular  tendría  que  lo  fueran? 

Epíf.  jQué  cosas  tiene  usted,  señor  Aniceto!  Una 

modistilla,  novia  de  un  señor  como  don 
Santiago. . 

Anig.  Lo  mejor  que  tiene,  (a  Santiago.)  ¿Verdad? 

Sant.  ¿Y    por    qué    no?    (Rehuyendo   la   conversación.) 

Voy  a  dar  un  vistazo  por  la  obra... 

Epif.  Dispense  usted,  don  Santiago,  Quería  de- 

cirle una  cosa. 

Sant.  (con  impacieucia.^  ¿Qué  es? 

Epif.  Yo...  mucho  siento  el  decírselo,  pero  es  con- 

veniente que  usted  lo  sepa.  En  la  obra  tiene 
usted  un  ladrón. 
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Sant.  (sorprendido.)  ¡Eh!  ¿Qué  dice  usted? 

Epif.  Lo  que  usted  oye.  Un  vivo  que  aprovecha 

el  que  no  se  haya  levantao  la  medianería 
del  patio  pa  llevarse  de  mi  casa  cuanto 
puede. 

Sant.  Pero,  (;cómo  puede  ser  eso? 

Epif,  Muy  fácil.  Usted  sabe  que  la  portería  tiene 

una  puerta  que  da  al  patio.  Pues  bien:  el 
que  sea  aprovecha  algún  descuido  y  en 
cuanto  puede  arrambla  con  todo  lo  que 
tiene  a  mano.  En  pocos  días  se  me  han  lle- 
vao  una  docena  de  huevos,  medio  kilo  de 
filetes,  una  botella  de  vino,  y...  malo  será 
que  hoy  no  se  me  hayan  llevao  el  morrongo. 

Sant.  ¿Pero  está  usted  segura? 

Epif.  Como  le  estoy  viendo  a  usted  ahora. 

Anic.  Eso  es  más  serio  de  lo  que  parece. 

Epif.  No  lo  sabe  usted  bien.  Así  está  mi  Patro  de 

asustada;  lo  que  dice:  el  que  se  lleva  esto  se 
lleva  cosa  mayor.  Y  como  la  chica  duerme 
al  lao,  por  la  noche  tiene  un  miedo  horrible. 

Sant.  ¡Oh!  Descuide  usted,  que  yo  me  enteraré  y 

daré  con  ei  que  sea. 

Epif.  Muchas  gracias,  don  Santiago. 

Sant.  Ya  sabe  que  todo  cuanto  me  pida  y  esté  en 

mi  mano... 

Epif.  ¿Va  usted  a  estar  mucho  en  la  obra? 

Sant.  No,  ¿por  qué? 

Epif.  Por...  por  nada.  Como  son  cerca  de  las  doce 

y  Patro  no  tardará  en  venir... 

Sant.  Luego  la  veré.  Hasta  ahora.  (Medio  mutis.) 

Epif.  Adiós,  don  Santiago,  (jiuti.í.) 

Anic.  ¿Qué?  ¿No  quiere  usted  tomar  antes  una 

copita? 

Sant.  Gracias.  Pero.,   (vuelve  ai  lado  de  Aniceto,  miran- 

do con  recelo  hacia  el  portal.)  Oiga  USted,  Anice- 
to, ¿por  qué  me  ha  dicho  usted  antes  que 
yo  estuviera  tranquilo  respecto  a  Fatro? 

Anic.  Ja...  ja.  Demasiao  lo  sabe  usted.  Por  muy 

bien  que  se  disimulen  las  cosas,  siempre 
hay  ojos  que  ven  y  observan. 

Sant,  (Fingiendo  estrañeza.  ¿Qué  quiere  usted  decir? 

Anic.  (Mirando  en   derredor   y   bajando   la   voz.)    ¿Me    va 

usted  a  negar  que  se  entiende  con  la  Patro? 
Sant.  ¡Chits!  Cállese  usted. 

Anic.  Ya  me  he  callao.  Pero  conste  que  a  mí  no 

me  la  da  usted  y  que  hace  mal  en  no  tener 

confianza  conmigo. 
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Sant.  Pero  si  todo  eso  son  figuraciones.  La  Patro 

es  bonita,  me  gusta,  pero  comprenderá  us- 
ted que... 

Anic  .  Que  le  tiene  a  usted  mo'chales,  y  si  no  fuera 

porque  está  usted  pa  casarse  con  una  seño- 
rita... 

Sant.  ¡Pero  cómo  sabe  usted! 

Anic.  Como  sé  que  la  niña  está  loquita  por  usted 

y  que  su  tía  hace  como  que  no  se  entera, 
pero  guardando  bien  a  la  chica.  Como  sé 
que  usted  tiene  que  ir  ocultándose  con  ella 
para  que  no  le  vean  y  como  sé  que  casi  to- 
das las  tardes  cuando  sale  del  taller  saca  us- 
ted dos  butaquitas  de  última  fila  en  el  cine... 
¿eh? 

Sant.  Pues  bien,  es  verdad.  Pero  le  aseguro  a  us- 

ted que  hasta  la  fecha  no  he  podido  conse- 
guir ni  tanto  así.  Llevamos  unos  meses  y 
sin  lograr  nada. 

Anic.  Como  que  la  niña  es  muy  larga.  Mucha 

coba...  mucho  palique...  )'•  de  lo  demás, 
m.agras. 

Sant.  Ya  me  voy  cansando  de  hacer  el  chaval. 

Anic.  Pues  aborde  usted  la  cuestión  resueltamen- 

te. Tiene  lo  principal  para  ello.  Dinero.  Ella 
yo  sé  que  está  chalada  por  usted.  Además, 
le  gusta  mucho  vestir  bien  y  no  se  resigna 
a  estarse  todos  los  días  pinchando  los  dedos 
con  la  ahuja.  Yo  creo  que  si  usted  se  deci- 
diera... 

Sant.  Tiene  usted  razón.  Y  sobre  tcdo  o  errar  o 

quitar  el  banco.  Hoy  mismo  lo  resuelvo. 
Con  el  pretexto  de  que  es  su  santo...  además, 
que  su  misma  tía  me  ha  dado  una  idea  que 
parece  mentira  no  se  me  haya  ocurrido 
antes, 

Anic.  ¿Una  idea? 

Sant.  Sí,  y  para  eso  cuento  con  usted. 

Anic.  Ya  sabe  que  me  tiene  a  su  disposición. 

Sant.  Gracias.   No  lo  perderá.  Esta   noche  abre 

usted  la  taberna,  ¿no? 

Anic.  c-í,  señor. 

Sant.  Y  habrá  bullicio  en  la  calle. 

Anic.  Con  música,  que  ya  está  ajustada. 

Sant  .  Perfectamente.  Esa  la  pago  yo,  pero  procu- 

re que  estén  tocando  hasta  las  doce  o  la  una. 
Se  les  da  lo  que  pidan;  con  eso  y  convidan- 
do hace  usted  que  la  tía  de  Patro  esté  aquí 
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fuera  hasta  esa  hora.  Lo  demás  corre  de  mi 

cuenta.  ¿Se  ha  enterao? 
Anic.  Perfectamente,  pero... 

■  Sant.  No  se  preocupe  y  hasta  luego,  que  son  las 

doce. 

(Vau  salieudo  por  loa  distintos  términos   algunas   Mq- 
jeres  cou  las  cestas  de  la  comida.) 

Akic.  Vaya  usted  con  Dios,  pero  no  caigo... 

►Sant.  Ja  .  ja...  Ya  caerá  usted,  Aniceto,  ya  caerá... 

y  ella  también,  (santiago  entra  en  la  obra.  Aniceto 
en  la  taberna.) 


ESCENA  VI 

MUJERES,  ALBAÑILES,  PEPE,  FERMÍN,  PEDRO  y  SANTIAGO 

ítíSúsica 

-Mujeres  Jesús  y  qué  sofocada. 

Creí  que  llegaba  tarde. 
Deben  de  tardar  muy  poco. 
Aun  están  dale  que  dale. 

Todos  los  días 

a  la  misma  hora, 

muy  puntualitas 

hemos  de  estar, 

para  que  mi  hombre 

pueda,  tranquilo, 

su  poco  rato 

aprovechar. 

Juntos  comemos 

el  cocidito, 

porque  juntitos 

sienta  mejor; 

si  falta  carne, 

sobra  apetito; 

si  no  hay  sustancia, 

hay  buen  humor. 

(Se  oye  la  campana  de  la  obra.  Ellas,  preparan  las  co- 
midas en  el  suelo  formando  grupos.  Confiado  éste 
cuadro  a  la  Dirección  ) 

(Salen  de  la  obra  los  albañiles  atropelladamente,  sacu- 
diéndose, riendo  y  bromeando.  Pepe  sale  muy  tacitur- 
no, sentándose  alejado  de  los  demás  en  el  primer  tér- 
mino derecha.  Mucha  animación,) 

Albañiles  ¡Hola,  chávala! 

¿Qué  hay,  mujercita? 
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^;Traes  el  banquete? 
Venga  el  menú. 
Cuida  ]a  mesa 
no  se  nos  rompa. 
y  de  la  silla 
no  caigas  tú. 

(Se  sientan  en  el  suelo,  poniéndose  a  cerner.)^ 

Comamos  pronto 

el  cocidito, 

que  al  lado  tuyo 

sabrá  mejor. 

Si  falta  carne, 

sobra  apetito; 

si  no  hay  sustancia, 

hay  buen  humor. 

Hablado 

(Salen  Santiago  y  Pedro  de  la  obra.) 

Sant.  ¿Te  has  enterado? 

Pedro  Sí,  señor. 

Sakt.  Ya  sabes.  Dejas  la  puerta  abierta,  y  aunque 

oigas  algún  ruido  en  la  obra  o  por  el  patio^ 
no  hagas  caso. 

Pedro  Está  bien. 

Sant.  ¡Ah!  Y  que  no  vuelva  a  faltarle  nada  a  la 

portera.  ¿Entiendes? 

Pedro  Pero  si  yo  no... 

Sant.  Eres  tú.  Ya  sabes  que  te  conozco.  La  mujer 

se  ha  quejado  y  con  razón.  Que  no  vuelva 
a  suceder.  Hasta  la  noche.  (Mutis  por  la  iz- 
quierda.) 

Pedro  Vaya  usted  con  Dios.  (Pensativo.)  Pues  se- 

ñor... Que  deje  la  puerta  de  la  valla  sin  ce- 
rrar... que  no  haga  caso  si  siento  ruido... 
¿Se  habrá  enterado  de  lo  del  señorito  Luis? 
No  me  explico  nada;  bueno,  debe  ser  la  de- 
bilidad. (Entra  en  la  obra,  saliendo  cuando  se  indi- 
ca, comiendo  y  con  una  botella  grande  debajo  del 
brazo.) 

AlB.  1.0  (sacando    un  pelo  de  la   comida.)    PerO,    Oye,  OyC, 

chica.  ¿Ha  entrao  en  casa  cocinera  nueva? 
Chica  ¿Por  qué  lo  dice  usted? 

Alb.  l.o       Por  ná.  Tú  verás.  Ni  tu  madre  ni  tú,  los 

gastáis  de  este  tamaño. 
Chica  Pues...  no  me  explico... 

Alb.  l.o       Yo  sí.  Pero. .  ¡vamos!   dile  a  tu  madre  que 

no  abuse.  Que  bueno  que  me  sirva  los  su- 
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yes...  aunque  maldita  la  falta  que  hacen  en 

el  caldo;  pero  que  no  me  obsequie  con  los 

de  las  vecinas. 
Alb.  2.0      (a  su  mujer.)  [Maldita  sea!  ¿Y  te  vienes  sin 

tabaco? 
Mujer  Y  qué  quieres  que  le  haga,  si  he  estao  toda 

la  mañana  en  la  cola  y  no  me  ha  llegao  la 

vez. 

(Sale  Pedro.) 

Alb.  2.0       Pero,  ¿y  la  chica? 

Mujer  En  la  cola  se  ha  quedao. 

Alb.  2.0      ¿Y  el  chico? 

Mujer  Con  su  hermana. 

Alb.  2.0      ¿Y  tu  madre? 

Mujer  Con  los  chicos. 

Alb.  2.0  Eso  es.  Mantenga  usted  toda  la  familia,  pa 
que  entre  todos  me  dejen  sin  fumar.  ¡Mal- 
dita sea! 

Pedro  Pero,  ¿es  que  vas  a  poner  un  estanco? 

Alb,  2.0      ¿Porqué? 

Pedbo  Por  ná.  Gachó  con  el  acaparador.  Pues  si 

todos  los  que  tienen  familia  hacen  lo  que 
tú,  los  que  no  tenemos  a  nadie,  nos  fuma- 
remos... 

ALb.  2.0      ¿No  has  estao  a  por  tabaco  esta  mañana? 

Pedro  Sí. 

Alb.  2.0      ¿Y  qué  te  han  dao? 
■  Pedro  ¿A  mí?  Dos  tortas. 

Alb.  2.0      Habrás  ido  a  la  panadería. 

Pedro  No.  He  ido  al  estanco. 

Alb.  2.0      No  entiendo. 

Pedro  Muy  fácil  Verás.  Muy  temprano,  ful  a  ver 

si  podía  pescar  dos  cajetillas  en  el  estanco 
ese  de  la  esquina,  y  me  dije:  a  esta  hora, 
puede  que  no  haya  nadie.  Sí,  sí.  No  quieras 
saber  la  cola  que  había.  Con  decirte,  que 
pa  tomar  la  vez  tuve  que...  tomar  un  tran- 
vía. Bueno.  Por  fin  llegué  y  me  puse  detrás 
de  una  gachí  que  por  delante  y  por  detrás... 
tenía  lo  suyo.  Me  pegué  a  ella  como  un  si- 
napismo.— ;Eh!  oiga,  oiga,  Matusalén,  me 
dijo.  ¿Le  hacen  mucha  falta  las  muelas? 
— Le  diré  a  usted,  pimpollo,  la  contesté.  A 
ratos. — ¿Sí,  ¿eh?  pues  si  quiere  conservar 
las  que  le  quedan,  no  se  pegue  usted  tanto. 
— Es  que  hay  mucha  cola,  la  dije. — Pues 
sálgase  de  ella,  que  le  va  a  traer  mejor 
cuenta. — ¡Ah!,  ¿pero  no  da  usted  la  vez?  la 
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digo  muy  finamente;  a  lo  que  me  contestó: 
Sí,  rico.  Le  doy  a  usted  la  vez  y. .  dos  bofe- 
tás  si  vuelve  a  tocarme  donde  me  ha  tocao, 
que...  no  es  por  ahí... — Pues  si  usted  quiere, 
la  tocaré  por  otro  lao...  Zís,  zas.  No  pude 
acabar  de  decirlo.  El  que  fué  por  otro  lao, 
fui  yo,  de  los  dos  mamporros  que  ms  ati- 
zaron. 

Alb.  2."      ¿Quién? 

Pedro  Eso  es  lo  que  no  pude  saber,  porque  se  me 

fué  la  vista  y...  lo  único  de  que  tengo  segu- 
ridad, es  de  que  a  mí  me  los  dieron  y  yo 
me  los  llevé,  y  he  aquí  el  por  qué  fui  a  por 
tabaco  y  volví  sin  él,  con  dos  chuletas  y 
maldiciendo  de  la  cola,  del  parcheo  y  hasta 
de  Allende  Zalazar. 

(Sale  Fermín  de  la  taberna,  llevando  en  las  manos  la 
comida,  que  llevará  en  pedazos  a  sa  boca  y  mirando- 
a  Pepe,  que  continúa  cabizbajo.) 

Que  aproveche. 
Hola,  Fermín. 

¿Cómo  estás  solo?  ¿Y  tu  madre? 
Está  medianucha  y  no  quiero  que  venga 
desde  tan  lejos  a  traer  la  comida. 
Y  a  ti,  ¿qué  te  pasa?  ¿Kstás  malo  también? 
No;  no  me  pasa  nada. 
Lo  que  a  ti  te  pasa  es  lo  que  tú  sabes  y  yo 
me  figuro. 
Déjame  estar. 

Eso  es  lo  que  debías  hacer.  Dejarte  de  ton- 
terías y  comer,  que  sin  comer  na<lie  puede 
pasar. 

(Que  se    habrá  aproximado    a    ellos.)    Y  sin    beber 

tampoco.  Toma,  bebe. 
No  tengo  ganas. 

Pero,  ¿qué  consigues  con  estar  así?  ¿Ves  que 
la  Patro  no  te  hace  cara?  Pues  qué  vas  a  ha- 
cerle; o  es  qne  quieres  las  cosas  a  la  fuerza. 
Deja  ya  a  la  niña  esa  y  no  la  des  más  coba, 
que  las  mujeres  cuanto  más  emperrao  te 
ven,  más  tontas  se  ponen.  Toma  las  cosas 
como  son,  toma... 

Pedro  Toma,  toma  vino,  que  es  lo  que  se  debe  to- 

mar en  estos  casos. 

Pepe  No  puedo,  no  puedo  olvidarla. 

Fer.  Tú  verás  lo  que  haces.  A  la  niña  le  han  lie- 

nao  la  cabeza  de  grillos.  Sabe  que  tiene  buen 
palmito,  que  lo  vale  y  que  es  muy  solicita. 


Fer. 
Pepe 
Fer. 
Pepe 

Fer. 
Pepe 
Fer. 

Pepe 
Fer. 


Pedro 

Pepe 
Fer. 
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Sabe  también  que,  con  los  diez  y  ocho  reales 
que  ganas  no  tienes  ni  para  cooaprar  lo  ne- 
cesario pa  un  cocí  decente,  y  mucho  menos 
pa  comprarla  esos  vestidos  con  que  ella 
sueña  y  que  otro  que  no  sea  un  albañil  le 
jiuede  comprar. 

Pepe  Ya  lo  sé  y  por  eso  reñimos  la  otra  vez.  Por- 

que cuando  iba  conmigo  se  fijaba  más  que 
en  mí,  en  los  escaparates  de  las  joyerías.  En 
sus  ojos  veía  siempre  miradas  de  envidia- 
hacía  las  mujeres  elegantes  que  por  su  lado 
pasaban;  y  sus  oídos,  más  que  a  escuchar 
mis  palabras  de  cariño  estaban  pendientes 
de  los  requiebros  que  los  hombres  la  diri- 
gían. 

Fer.  ¡Pues  entonces!  Sabiendo  que  no  te  convie- 

ne no  debes  pensar  en  ella. 

Pedro  ¡Pues,  claro,  hombre!  Toma  ejemplo  de  mí. 

Hace  diez  y  ocho  años  que  se  me  murió  mi 
costilla,  y  no  he  vuelto  a  pensar  en  ella, 
porque  cuando  Dios  se  la  llevó  es  la  mejor 
señal  de  que  no  me  conv^enía. 

Fer.  Desengáñate  ya,  que  todo  acabó  entre  vos- 

otros. 

Pedro  (Por  la  botella,  que  habrá  vaciado.)  Lo  mísmO  que 

entre  nosotros.  Todo  acabó  (Hace  mutis,  entran- 
do en  la  obra.  Durante  esta  escena,  los  albañíles  y 
mujeres  terminan  de  comer,  y  poco  a  poco,  sin  llamar 
la  atención  del  público,  hacen  mutis  por  los  distintos 
términos.  Algunos  entran  en  la  obra;  otros  se  tenderán 
en  el  suelo,    disponiéndose  a  dormir.; 

Fer.  Además,  que  te  haces  muy  poco   favor  al 

seguir  queriéndola. 
Pepe  ¿Qué  quieres  decir? 

Fer.  Lo  que  debías  saber,  pues  que  todos  lo  dicen: 

Que  la  Patro  está  lia  con  uno. 

Pepe  (cogiendo  con  furor  de  un  brazo  a  Fermín.)  Menti- 

ra; mientes. 

F.-R.  ¡Chits!  No  te  atufes,  que  no  hay  brasero. 

Pepe  Es  que  no  consiento  que  nadie  la  falte.  Po- 

drá no  quererme,  pero  es  buena,  es  honra. 

Fer.  Será  lo  que  tú  quieras,  pero  yo  sé  que  está, 

si  no  lia,  a  punto  de  hacerlo,  y  con  quien 
menos  te  piensas. 

Pepe  (con  desesperación.)  No,  no  cs  posíble...  Dime 

quién  es... 

Fer.       ,  (Mirando  hacia   el  primer  término  izquierda  )    Mira; 

allí  viene  ella.  Pregúntaselo. 
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Pepe  ¡Ella! 

Fer.  (Acercándose  a  la  taberna,  llamando  desde  la  puerta.) 

Oye,    chico.    (Sale    un    muchacho    de    la    taberna.) 

Anda,  di  que  me  traigan  un  café. 
Chico  Eche  usted  un  vistazo,  que  el  señor  Niceto 

está  comiendo,    (Vase   foro  derecha.   Fermín  entra 
en  la  taberna,  mirando  con  lástima  a  Pepe.) 


ESCENA  Vir 

PEPE    y   PATRO 

Salen  por  el  primero    izquierda    Patro  y  Modistillas   1.*  y  2.*.    Estas 

continúan  su  marcha,  haciendo  mutis  por  la  derecha.  Patro  se  dirige 

a  su  casa,   deteniéndola  Pepe 


MOD. 

Patro 
Pepe 

Patro 
Pepe 

Patro 

Pepe 
Patko 

Pepe 
Patro 


Pepe 


Patro 


Pepe 

Patro 

Pepe 

Patro 

Pepe 


Hasta  luego. 
Hasta  luego. 

Oye,  Patro...  (EUa    continúa  sin  hacerle  caso;    Pepe 
se  pona  ante  ella.)  PatrO. 

¿Qué  hay? 

Un  momento...  quisiera  hablarte  do»  pala- 
bras. 

Hijo,  lo  siento,  pero  no  tengo  ganas  de  in- 
terviús. 

(Suplicante.)  Escúcliame...  te  lo  ruego. 
Mira,  Pepe    No  seas  tonto  y  no  quieras  dar 
otro  escándalo  como  el  de  esta  mañana. 
No  ha  sido  mía  la  culpa. 
Bueno;  sea  de  quien  sea  no  estoy  dispuesta 
a  repetir  el  espectáculo.  Te  he  dicho  que  no 
me  molestes  más  y  que  nada  tienes  que  ha- 
blar conmigo. 

Y  yo  te  repito  que  es  imposible  eso  que  me 
pides.  Sabes  que  te  quiero  con  locura,  que 
sin  ti  me  es  imposible  la  vida... 

(Interrumpiéndole  con  sorna.)  ¡Fero,  hijo!  ¿Es  qUe 

no  tienes  otro  disco  que  poner  en  el  fonó- 
grafo ? 
¡  Patro! 

Porque  ese  me  canso  de  oirle  ya. 
Eres  mala.  Principio  a  creer  que  eres  mala. 
La  ropa. 

No;  Tú,  tú  que  te  burlas  de  mi  cariño;  tú, 
que  juegas  con  el  corazón  de  un  hombre,  a 
quien  has  destrozado  toda  su  dicha... 
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Patro 
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(Disponiéndose    a  marchar.)    ¡Sí  que  te  ha   Salido 

bien  el  parrafitol 

(conteniendo    uu    movimiento  de    amenaza.)  ¡Patrol 

Mira  que... 

¡Chico'.  ¡No  te  acalores,  que  estás  haciendo 


la  digestión! 
Lo  que  estoy  haciendo  es. . 
Ea;  basta  ya.  ¿Es  esto  todo  lo  que  tenías  que 
decirme? 

No.  Lo  que  tenía  que  hacerte  es  una  pre- 
gunta. 

El  señor  dirá... 

Pero  contéstame  en  serio;  sin  burlas.  ¿Es 
verdad  que  quieres  a  otro  hombre? 
Ea.  Pues  voy  a  hablarte  sin  chungueo.  Ya 
te  he  dicho  varias  veces  que  tú  no  eres  quién 
para  pedirme  cuentas.  ¿Te  enteras?  Aquello 
pasó  y  bien  que  me  hiciste  sufrir  con  tus 
celos.  Sigamos  cada  cual  nuestro  camino; 
que  tú  encontrarás  otra  mujer  y  a  mí  no 
faltará  quien  me  quiara. 
No,  Patro,  no.  Yo  no  puedo  vivir  sin  ti.  Per- 
dona lo  que  te  hice  sufrir.  ¡Te  quiero  tanto! 
(va  a  mArchar.)  Estás  perdonao  y...  que  te  ali- 
vies. 

(con  exaltación  creciente.)  PcrO,  Contéstame.  ¿Es 

verdad  que...? 

Como  soy  libre  puedo  querer  a  quien  me 

plazca.  Ya  lo  sabes.  f 

(Poniéndose    ante   ella.)  ¿LuegO  CS    cicrtO  que?... 

(Rechazándole  )  ¡Déjame  en  paz! 

(Desesperado,  la  coge  por  un  brazo  con  violencia.)  No, 

no  te  dejo...  vas  a  decirme...  (Fermín  sale  de  la 

taberna  rápidamente,  conteniendo  a  Pepe.  Al  mismo 
tiempo  aparece  Epifanía  en  la  puerta,  y  al  ver  lo  que 
sucede  se  abalanza  sobre  Pepe,  interponiéndose  Patro.) 


ESCENA  ULTIMA 


DICHOS,  epifanía,   FERMÍN,     ANICETO,  PEDRO,   UN    GUARDIA, 
UN  CHICO,  UN  CAMARERO,  ALBAÑILES  y  MUJERES.  Esta  escena 

muy  rápida 

Epif.  ¡Recristina!  ¡So  golfo!  ¡Ladrón!   . 

Patro  Déjelo  usted,  tía,  no  es  nada. 

Pepe  ¡Seña  Pifania!... 

Anic.  ¡Pero  qué  es  esto! 
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Pedro  Bronca  número  ciento  cincuenta  y  siete. 

(Todos  intentau  detener  a  Epifanía,  que  forcejea  por 
arrojarse  sobre  Pepe.  Salen  uu  Guardia,  el  Chico  y  un 
Camarero,  que  lleva  en  la  cabeza  el  servicio  pedido, 
siendo  arrollado  por  la  gresca,  y  cayendo  la  bandeja 
por  el  suelo.  Pedro  entra  en  la  obra,  tocando  la  cam- 
pana. Los  albañiles  y  Fermin  llevan  a  Pepe  a  la  obra. 
El  Guardia  y  Aniceto  entran  a  Epifanía  y  a  Patro  en  su 
casa.  Este  cuadro  queda  encomendado  al  buen  gusto  de 
la  Dirección  y  al  talento  de  los  actores,  a  cuya  discre- 
ción confia  el  autor  las  actitudes,  voces,  gritos,  etcé- 
tera, etc.,  difíciles  de  acotar,  por  lo  movido  de  la 
ficción.) 

TELÓN 


CUADRO   SEGUNDO 

Telón  corto.  Calle. 


ESCENA  ÚNICA 

FATRO,  MODISTILLAS  1  '  y  2".  Tres    SEÑORITOS.   SANTIAGO 
Salen  ellas  seguidas  por  los  Señoritos. 

Música 

MoD.  Jesús  y  qué  lata. 

Sen.  No  corrái?,  chiquillas. 

MoD.  Vaya  unos  pelmazos. 

Sen.  Hacer  el  favor. 

Sois  la  flor  y  nata 
de  las  modistillas. 

MoD.  Y  ustedes  son  pelmas 

de  nata  y  de  flor. 

Seí5.  Escuchar,  por  favor,  un  momento; 

devolvernos  nuestro  corazón 
que  lleváis  enredado  vosotras 
en  los  flecos  de  vuestro  mantón. 

MoD  ¡Qué  guasón! 

Sen.  Si  quisierais  \enir  con  nosotros, 

no  tendríais  nunca  que  correr, 
y  estaríais  en  vuestra  casita 
sin  tener  que  acudir  al  taller. 

MoD.  ¡Hay  que  ver! 
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Sen. 


MOD 


Sen. 
MoD. 


Sek. 
MoD. 


No  os  faltarían 

sedas  y  encajes, 

medias  y  trajes 

cuantos  queráis; 

buenas  alhajas, 

telas  costosas, 

y  cuantas  cosas 

apetezcáis. 

¿Qué  decís  a  esto? 

¿Qué  vais  a  hacer? 

Ahora  mismito 

lo  va  usted  a  ver. 
Son  ustedes  unos  sinvergüenzas 
y  es  hacerles  aún  mucho  favor, 
pues  no  tienen  ni  pizca  de  lacha, 
de  decencia,  ni  de  pundonor. 

Es  favor. 
Y  no  sé  cómo  me  he  contenido 
para  no  haberle  dado  3'a  así, 
porque  tengo  unas  manos  muy  largas 
pa  que  nadie  se  quede  conrai. 
Eso,  sí- 
Guarde  la  coba, 

y  el  pitorreo 

y  ese  sobeo 

pa  su  mamá. 

Que  es  muy  posible, 

si  se  propasa, 

que  lleve  a  casa 

la  cara  hincha. 

(Hacen  mutis,  seguidas  por  los  jóvenes.  Santiago  apa- 
rece por  la  Izquierda.  Patro  se  detiene  al  verle. 


hablado 


S.\NT. 

Patro 

S.\NT. 


Patró 
Sant. 


Patro 

Sant. 


¿Dónde  vas  tan  de  prisa? 

¿Dónde  quieres  que  vaya?  Al  obrador,  Y  tú^ 

¿cómo  por  aquí? 

Pasaba  por  ahí  cerca,  y  suponiendo  que  na 

tardarías  en  venir,  he  querido  aprovecharlo 

para  verte. 

¿De  veras? 

Bien  lo  sabes  que  nunca  puedo  saciarme  de 

mirar  esos  ojos  que  son  la  alegría  de  mi 

vida. 

¡Embustero! 

Ni  en  broma  quiero  oirte  eso.  Sabes  que  sin 

ti  me  es  imposible  la  vida,  que  quisiera  te- 
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nerte  siempre  a  mi  lado;  que  quisiera  que 
comprendieras  todo  el  querer  que  te  tengo 
y  correspondieras  a  él  de  la  misma  manera. 

Patro  y  ¿no  lo  hago  así?  ¿No  es  tuyo  todo  mi  ca- 

riño? ¿No  eres  el  único  hombre  a  quien  he 
querido  con  toda  mi  alma? 

Sant.  Si  me   quisieras  como   dices,  accederías  a 

darme  una  prueba  de  ese  cariño. 

Patro  No  sigas,  Santiago. No  me  atormentes.  Cuan- 

do te  oigo  hablar  así,  creo  que  no  me  quie- 
res o  que  me  confundes  con  una  de  tantas. 

Sant.  Eso  no.  Lo  que  sí  es  cierto  que  me  tienes 

loco. 

Patro  (Mimosa,  haciéndose  la  ofendida.)   Ya    lo    veo.    ¡Ni 

siquiera  te  acuerdas  que  hoy  es  mi  santo! 
Sakt.  ¡Tonta!  Que  no  me  acuerdo,  y  no  se  borra 

tu  nombre  de  mi  pensamiento. 
Patro  ¿De  veras? 

'Sant.  De  veras,   feúcha,    (saca  un  estuche  enseñando  su 

contenido  a  Patro,  que  lanza  una  exclamación  de  ale- 
gría.) ¿Para  quién  ef  esto? 
Patro  ¡Oh!  ¡Qué  preciosos! 

Sant.  ¿Te  gustan? 

Patkü  Pero...  ¿son  para  mí  estos  pendientes? 

Sant.  ¿Para  quién  van  a  ser? 

Patro  (Turbada.)  Pero...  ¡esto  vale  un  dineral! 

Sant.  Y  qué  importa  lo  que  han  costado.  ¿No  eres 

tú  digna  de  esto  y  mucho  más?  ¿No  son  es- 
tos los  que  tanto  te  gustaban? 

Patro  Sí;  pero...  yo  no  puedo  llevar  esto.  Qué  di- 

rían si  me  vieran  con  ellos. 

Sant.  Que  digan  lo  que  quieran  y  rabie  de  envidia 

el  que  sea. 

Patro  ¡Oh'  ¡Qué  bueno  eres  y  cuánto  me  quieres! 

Sant.  ¡Más  que  a  mi  vida!  Tómalos  y  acuérdate 

siempre  de  mí. 

Patro  Casi  no  me  atrevo. 

Sant.  No  seas  tonta.  Una  cosa  tan  sólo  quisiera 

pedirte. 

Patro  ¿Qué? 

Sant.  Nada...  un  capricho.  Quisiera  colocártelos 

yo  mismo. 

Patro  ¿Y  por  qué  no? 

Sant.  Lo  peor  es  que...  aquí  en  la  calle...  Oye;  ¿va- 

mos a  entrar  un  momento  al  café  éste? 

Patro  No;  es  muy  tarde.  Esta  noche  podrás  ha- 

cerlo. 

Sant.  No  vayas  esta  tarde  a  trabajar. 


—  29 


Patrd 
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Sant. 

Patro 

Sant. 

Patro 

Sant. 

Patro 
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Patro 
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Patro 
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Patro 

Sant. 


¡Qué  cosas  dices!  Me  han  visto  las  compañe- 
ras contigo  y  creerían... 

(Disimulando  su  contrariedad.)  PueS   bien:  Déjalo 

estar;  tómalos,  y  si  quieres  te  los  pones  y  si 
no,  los  tiras. 

Pero  hombre...  no  seas  así. 
Es  que  esta  noche  tengo  un  asunto  urgente 
y  no  podré  ir  a  buscarte. 
Eso  es:  y  per  ser  mi  santo  vas  a  dejar  de 
venir. 

A  esa  hora  imposible.  Si  tú  quisieras,  más 
tarde  podríamos  vernos. 
¿Dónde? 

En...  en  tu  misma  casa. 
(coQ  alegría.)  ¿En  mi  casa?  ¿Vas  a  hablar  a 
mi  tía? 

Sí;  hablaré  con  ella,  pero...  yo  decía...  es  una 
idea  que  se  me  ha  ocurrido.  Podríamos  ver- 
nos y  ponerte  los  pendientes  sin  que  se  en  • 
terara  nadie. 
No  te  entiendo. 

Por  la  puerta  de  tu   cuarto  que  da  al  patio 
de  la  obra.  Si  quieres,  yo  entro  sin  que  me 
vean;  una  vez  en  el  patio,  sales  tú  y  pode- 
mos hablar.  ¿Qué  te  parece? 
lires  el  demonio.  Pero  ¿no  comprendes  que 
nos  pueden  ver? 
A  psas  horas,  ¿quién? 
¿Y  mi  tía? 

Si  tu  tía  se  entera,  mejor;  de  todas  maneras 
tiene  que  saberlo,  pero  no  hace  falta.  Esta 
noche  estarán  de  jaleo  en  la  calle;  habrá, 
música  y  baile.  Tu  tía  estará  distraída  con 
la  vecindad;  tú  finges  que  tienes  sueño,  te 
vas  a  acostar  y  una  vez  en  tu  cuarto... 
(indecisa.)  No  me  atrevo  .. 
(con  enfado )  ¡Ah!  ¿También  en  esto  ves  mala 
intención?  Pues  entonces  di  de  una  vez  que 
desconfías  de  mí,  que  no  me  quieres  y  ya 
hemos  terminado. 

¡Pero  hombre,  no  te  pongas  así!  Comprende 
que... 

Déjame  estar. 
Escucha... 

Nada  No  creí  que  hasta  ese  extremo  podías 
dudar  de  mí.  Dispensa  si  te  he  faltado  y 
toma  esto.  (ei  estuche.)  Haz  con  ello  lo  que 
quieras. 
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Patro 

Sant. 
Patro 


Sant. 
Patro 
Sant. 
Patro 

Sant. 
Patro 

•Sant. 


Sant. 


No;  no  quiero  verte  así.   Guárdalos  tú  y... 

esta  noche  nos  veremos. 

¡Oh!  Gracias,  gracias,  Patro  mía. 

(cou  pasión.)  Haré  lo  que  tú  quieras.  Te  he 

dado  mi  cariño,  mi  alma...  tú  verás  lo  que 

haces,  Santiago. 

Qué  he  de  hacer,  más  que  quererte  mucho. 

Bueno,  se  hace  tarde;  hasta  luego. 

Sí,  marcha.  ¿Cumplirás  tu  promesa? 

(Tras  breve  duda.)  Sí. 

¿Me  lo  prometes? 

(con  resolución.)  Te  lo  juro.  Adiós,  Santiago. 

Adiós,  mi  vida.  Hasta  la  noche. 

(Vase  Patro  por  la  izquierda.  Santiago  se  la  queda 
mirando,  hasta  que  figura  la  pierde  de  vista.  Lanza 
entonces  uoa  carcajada  de  satisfacción.) 

Ja...  ja...  ja...  ¡For  fin!  Tú,  sal  al  patio;  que 
yo  haré  que  no  entres  sola...  ja...  ja...  ¡pobre 

chica!  (Vase  por  la  derecha.) 


B^UTACIOS^ 


CUADRO  TERCERO 

La  misma  decoración  del  cuadro  primero.  Es  de  noche.  La  taberna, 
el  portal  y  el  balcón,  se  verán  iluminados  interiormente.  Las  lu- 
ces de  la  calle,  encendidas,  como  asimismo  el  larolillo  de  la  obra. 
En  este  cuadro,  de  diücil  acotación  por  lo  movido  de  la  ac- 
ción queda  encomendada  la  colocación  de  las  figuras  al  buen 
gusto  de  la  dirección. 


ESCENA  PRIMERA 

patro,  epifanía  y  VECINAS,  sentadas  ante  la  puerta  de  la  casa. 
DOÑA  JULIANA,  en  el  balcón.  ANICETO  y  UN  CHICO,  obsequian- 
do. FERMÍN,  PEDRO,  UN  GUARDIA,  UN  SERENO.  Algunas  parejas 
bailan  a  los  acordes  de  una  murga  que  está  tocando  eu  la  puerta  de 
la  taberna.  Pedro,  que  está  embriagado,  va  de  un  lado  a  otro  in- 
tentando bailar. 

Música 


Epif,  Pues  no  necesitan  éstos  ná  que  digamos  pa 

bailar.  Va  a  resultar  pequeña  la  calle. 
Anic.  y  que  lo  diga  usted.  En  nuestros  tiempos, 
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nos  bastaba  un  ladrillo  pa  marcarnos  unas 

vueltas. 
Fer.  Eso  era  cuando  entró  usted  en  quintas,  se- 

ñor Niceto.  Ahora  nos  foxtreamos  como  los 

señoritos. 
Epit.  ¡Qué  barbaridad!  ¿Vais  por  un  casual  a  los 

tés  del  Riz? 
Anic  .  Estos  no  van  a  ninguna  parte. 

EpiF.  Y  /jue  lo  diga  usted. 

Anic  .  ¿A  que  no  se  atreve  usted  a  marcarse  el 

schotis  con  un  servidor? 
Epif.  (Levantándose.)  ¿Que  no?  Pa  lucgo  63  tarde, 

Patro  ¡Pero  tía!  Que  va  usted  a  caerse. 

Epif.  ¡Que  te  crees  tú  eso!  A  ver  si  te  figuras  que 

estoy  tan  pesa. 
Anic.  Vamos  a  verlo. 

Epif.  Y  a  enseñarles  a  éstos  cómo  se  baila. 

(Bailan.) 

Pedro  ¡Atizal  Isabel  la  Católica  bailando  con  Fer- 

nando séptimo. 

(Todas  las  parejas  dejan  de  bailar,  jaleando  y  aplau- 
diendo a  Epifanía  y  Aniceto,  que  quedan  bailando  en 
el  centro.) 

Ogro  ¡Vaya  un  schotis! 

¡Vaya  un  schotis  tan  castizo! 

Eso  es  gloria. 
¡Vaya  un  schotis  bien  marcao! 

Y  se  aprietan. 

Hay  que  hacer  lo  que  se  puede. 

Y  se  duermen. 

Es  que  está  muy  bien  bailao. 

(Todas  las  parejas  se  poneu  a  bailar,  repitiendo  la  es- 
trofa. A  su  tiempo,  Epifanía  da  uu  traspiés,  estando  a 
punto  de  caer.) 

Patro  ¡Pero  tía!  ¿No  se  lo  dije  a  usted? 

Epif.  ¡Hijal   Si  es  este  anciano  que  se  entusias- 

ma y...  (Con  intención.) 

Todos         (sueltan  la  carcajada.)  ¡Pero  scñor  Níceto!... 
Anic.  (Amoscado.)  ¡Qué  pasa!  ¡A  ver  si  va  a  poder 

ser! 

Hablado 


GuAR.  Pero  que  muy  bien  tocao. 

Pedro  Como  que  es  pa  reírse  de  la  Banda  muni- 

cipal, (a  Epifanía.)  Ustcd,  scñá  Pífanía,  tiene 
que  bailarse  algo  con  un  servidor. 


Epif. 

Pudro 

Epif. 
Pedro 

Epif. 
Pedro 

Epif. 

Patro 
Pedro 


Patpo 

Anic  . 
Pedro 

Epif. 

Pedro 
Patro 
Pedro 


Epif. 

Patro 

Epif. 

JüL. 

Epif. 
Pedro 

Epif. 
Pedro 
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Ya  hace  un  rato  que   estaba  pensando  en 
ello. 

¡Olél  Es  usted  la  portera  más  amable,   más 
simpática  y  más... 
A  mí  el  jabón,  pa  la  ropa. 
Señor  Niceto.  Venga  usted,  que  voy  a  obse- 
quiar a  la  seña  Pifania. 
Se  estima...  pero  no  me  hace. 
Lo  que  va  usted  a  hacer  es  bailarse  un  tan- 
go argentino  con  un  servidor. 
¡Ay,  qué  rico!  Eso  del  tino  lo  ha  perdido 
usted  ya. 
Déjelo  usted,  tía. 

Quien,  ¿yo?  Reticencias  no,  ¿eh?  que  3^0  no 
he  perdido  el  tino  pa  na;  ¿estamos?  Y  lo  va- 
mos a  ver  ahora  mismo.  A  ver.  Que  nos  to- 
quen algo  esos  filarmónicos. 
¡Vaya  un  posma! 
¿Qué  quiere  usted  que  le  toquen? 
A  mí,  un  tango.  ¿Y  a  usted,  seña  Pifania? 
A  mí  me  van  a  tocar  el...  Tanaúser.  ¡Vaya 
un  pelmazo! 
El  tana...  ¿qué? 

Los  clarines,  pa  echarlo  a  usted  al  corral. 
¿A  mí?  Yo  he  dicho  que  bailo  y  bailo;  y  si^ 
usted  no  se  tanguea,  me  tangueo  yo  solo 
o...  con  el  guardia. 

(Doña   Juliaua,  que  está   sentada  en  el   balcón   abani- 
cándose,   se    levanta,    derribando    el    botijo,    cayend» 
agua  sobre  el  grupo.) 
(Letantándose.)  ¿Qué  CS  estO? 
(ídem.)  Agua  va. 
Que  me  coge  sin  paraguas. 
Dispense  usted,  Epifanía,  es  el  botijo  que 
se  ha  vertido. 

Ya,  ya  supongo  que  no  habrá  sido  usted. 
No  haga  usted  caso.  El  agua  es  pa  eso:  pa 
lavarse. 

Es  pa  lo  único  que  la  gasta  usted. 
No  todos  los  días,  y  el  día  que  lo  hago  cie- 
rro bien  la  boca  pa  que  no  me  entren  mico- 
brios. 

(Doña  Juliaua  se  retira  del  balcón,  cerrándolo.) 
(Sale    Pepe  por  la  izquierda.  Al  verlo   Epifanía  y  Pa- 
tro, hacen  un  movimiento  de  disgusto.) 
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ESCENA  II 


DICHOS   y   PEPE 

Patro  ¡El  aquí! .. 

Epif.  ¡No  haberlo  pillao  un  automóvil! 

Pepe  Buenas  noches. 

Fer.  ¡Cómo!  ¿Tú  por  aquí? 

Anic.  ¡Pa  la  falta  que  hacías! 

Pedro  Ole  y  ole.  Ven  aquí,  Pepe,  que  te  voy  a  pre- 

sentar a  la  seña  Pifania,  que  está  de  buenas 
y  harais  las  paces. 

Fer.  ¿Pero  a  qué  vienes?  ¿Es  que  vamos  dar  otro 

escándalo? 

Pepe  Si  lo  doy,  será  SOnaO.  (Se  dirige  resueltamente  al 

grupo  de  Patro.)  Buenas  noches,  Patro  y  la 

compañía. 
Epif.  Ya  las  teníamos. 

Pepe  Lo  suponía  y  no  he  de  ser  yo  quien  venga 

a  estorbarlas. 
Patro  Eso  es  lo  que  es  menester. 

Epif.  A  mí  me  da  igual. 

Pepe  Y  a  mí,  lo  mismo. 

Epif  í  Aparte.)  Este  trae  ganas  de  bronca. 

Pepe  Oye,  Patro.  Con  permiso  de  tu  tía,  quisiera 

hablar  dos  palabras  contigo. 
Patro  No  tengo  nada  que  escucharte. 

Epif,  Ya  lo  ha  oído  usted,  joven.  Con  mi  permiso 

ahueque  usted,  que  mi  sobrina  no  puede 

hablar  porque  tié  las  anginas. 

Pepe  (conteniéndose  y  queriendo    aparentar    tranquilidad.) 

Yo  creo  que  no  se  negará  a  bailar  una  pieza 

conmigo. 
Epif.  Ja,  ja.  .  ¡Bailabao! 

Pedro  Ole.  Tú  bailas  con  Patro  y  la  seña  Pifania 

con  este  cuerpecito. 
Epif.  Mi  chica  bailará  con  quien  quiera  y  usted 

con  la  Cibeles,  y  como  en  este  entierro  no 

le  dan  vela,  se  aparte  a  un  lao  que  atufa. 
Pedro  Oiga,  oiga  que  yo... 

Epif.  (Levantándose  agresiva.)  Usted    Se    va    a    qUB    le 

zurzan.  ¡Nos  ha...  vacunao  el  tío  posma! 

(Pedro  retrocede  al  ver  la  actitud  de  Epifanía,  trope- 
zando con  Fermín,  que  le  lleva,  y  entran  en  la  ta- 
berna.) 

Pepe  Usted  dispense,  señora  Epifanía.  Vengo  a 
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pedir  perdón  a  usted  y  a  Patro,  por  lo  de 
esta  mañana. 

Patro  Por  mí  estás  perdonao. 

Epif.  y  aquí,  demás. 

Pepe  Eso  no.  He  venido  a  decir  a  Patro  algo  que 

ignora,  y  no  me  voy  de  aquí  sin  hacerlo.  Yo 
la  prometo  que  es  Ja  última  vez  que  la  mo- 
lesto. 

Patro  Lo  has  dicho  muchas  veces. 

Pepe  Yo  te  juro  que  esta  noche  es  la  última. 

Vecina        Dejaros  de  tonterías  y  bailar. 

Epif.  (Levantándose.')  Vamos  pa  dentro,  Patro. 

Patro  No;  deje    usted,  tía.    (Se    levanta   con  resolución, 

poniéndose   fisnte  a  Pepe  con  aire    de  desafio.)    Qué 

tiés  que  decirme. 
Epif,  ¡Patro! 

Patro  Déjeme  usted.  Así  acabamos  de  una  vez. 

(a  Pepe.)  ¡Qué  hay! 

\\'an  adelantándose  hacia  el  primer  término.  Los  mú- 
sicos se  disponen  a  tocar.) 

Pepe  (suplicante.)  Oye,  Patro  ..  no  me  hables  así... 

van  a  tocar:  ¿Quieres  que  bailemos? 
Patro  ¿Eso  es  todo  lo  que  ibas  a  decirme? 

Música 


Pepe 


Patro 


Pepe 


¡Óyeme,  Patro  de  mi  alma! 
vuelve  a  mí  tus  bellos  ojob 
que  los  vea  sin  enojos 
como  otro  tiempo  los  vi. 
Haz  que  vuelva  a  mí  la  calma 
y  la.  dicha  ya  perdida, 
deja  que  vuelva  mi  vida 
que  perdí  al  perderte  a  ti. 
Oye,  Pepe;  no  te  canses, 
no  pretendas  lo  imposible, 
déjame  ya,  has  lo  posible, 
te  lo  ruego;  déjame. 
Si  no  ha  de  volver  lo  de  antes, 
no  insistas,  ni  te  molestes, 
ni  te  enfades,  ni  protestes, 
hazme  caso;  olvídame. 

Es  imposible 

lo  que  me  pides, 

bien  sabes  que  esto 

no  puede  ser. 

Ni  yo  te  olvido, 

ni  yo  te  dejo; 
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mientras  yo  viva 
te  he  de  querer. 
Patro  Te  he  dicho,  Pepe, 

que  no  te  canses, 
que  tus  palabras 
nada  han  de  hacer; 
que  entre  nosotros 
terminó  todo; 
que  lo  pasado 
no  ha  de  volver. 

(Oyese  uu  gran  ruido  en  la  taberna,  seguido  de  voces 
y  chillidos.  Sale  Tedro,  contenido  por  Fermín  y  otros, 
completamente  borracho,  sin  poder  tenerse  en  pie  y 
tratando  de  Rgredir  a  su  supuesto  contrincante,  for- 
mandóse  el  tumulto  propio  de  estos  casos.  Pairo,  hu- 
yendo de  él,  va  hacia  su  casa.  Pepe  se  acerca  a  sujetar 
a  Pedro,  que  continúa  dando  voces  e  insultos  con 
frases  incoherentes  propias  de  su  estado.) 

SlalbSades 


Pedro 

Fer. 
Anic 
Pedro 

¡Ser. 
Pedro 

Pepe 
Pedro 
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Pedro 

GUAR. 

Pedro 
Epif. 

GUAR. 


Pepe 

FnK. 

Pedro 


Dejarme,  dejarme...  que  a  ese  le  paito  la 
cabeza. .  yo,  sí,  señor... 
Cállese  usted  va,  señor  Pedro. 
Aquí  no  da  usted  escándalo. 
Yo  no  doy  más  que  dos  bofetás  a  ese  sin- 
vergüenza, por  faltón  Dos  bofetás... 
Ka;  a  ver  si  se  calta  esa  boca. 
¿Quién  ha  dicho  eso?  Porque  a  mí   ese... 
ese...  eso. 

Parece  mentira,  señor  Pedro. 
Pero  ¿qué  pasa  aquí?  ¿Es  que  creís  que  yo 
estoy  bebido?  Ná,  hombre;  ná.   Yo  estoy 
muy  sereno...  sereno. 
Qué  hay. 

Usted  dirá  lo  que  hay. 
»^'a;  ¿vamonos  a  dormir? 
Quién;  ¿yo  con  usted?  No,  señor, 
¡r^í  que  la  agarrao  buena. 

(Dándole  palmadas  amistosas   en  un  hombro.)   Ea;  a 

ver  si  dormimos  hoy  y  mañana  será  otro 

día,  ,;eh? 

Vamos  adentro,  señor  Pedro. 

bí;  vamos  a  llevarlo  a  la  casilla. 

¡Kh!  ¿Dónde  vamos?...  Esperar...   que  nos 

siiquen  de  beber  y  yo...  yo  quiero  bailar  un 

argentino. 

(Habrá  llegado    a    su    mayor  estado   de  incoherencia, 


—  36  — 

balbuceando    palabras    Ininteligibles.    Pepe    y    Fermín 
entran  con  él  en  la  obra.) 

Anic.  sí  que  va  bueno. 

GüAR.  No  se  despierta  en  dos  días. 

Epif.  (a  Patro.)  Pero  ¿qué  te  pasa  que  estás  tan 

nerviosa? 
Patro  Qué  quiere  usted  que  me  pase. 

(Sale  Santiago  por  el  primer  término  izquierda.) 


ESCENA   III 

DICHOS   y  SANTIAGO 

Sant.  Buenas  noches. 

Epif.  ¡Oh!  don  Santiago. 

Anic.  Buenas  noches,  maestro.  Creí  que  no  venía 

usted. 

Sant.  Yo  no  falto  nunca  a  mi  palabra.  Buenas 

noches,  Patro.  Buenas  noches.  Epifanía. 

Epif.  ¿Cómo  tan  tarde  por  estos  barrios? 

Sant.  Le  había  prometido  a  Aniceto  venir  a  tomar 

unas  copas  para  celebrar  la  inauguración. 
Y  usted,  Patro:  ¿ha  bailado  mucho? 

Epif.  Esta  no  baila  con  nadie.  Pero  hija,  no  estés 

tan  desaborida.  Saluda  a  don  Santiago.  (Ani- 
ceto presenta  una  bandeja  con  copas  que  coge  Santiago 

y  bebe.)  Así  la  tiene  usted  toda  la  noche. 
Sant.  No  sea  usted  así.  No  niegue  la  palabra  a  los 

buenos  amigos.  (Patro,  que  se  habrá  levantado,  se 
acerca  a  Santiago,  separándose  ambos  con  disimulo  del 
grupo,  acercándose  a  la  valla.)  ¿Qué  ticueS? 

Patró  Nada.  ¿Cómo  has  tardado  tanto? 

(Sale  Fermín  de  la  obra.) 

Fer.  Ja  ..  ja...  está  hecho  un  tronco. 

Sant.  ¿Qué  es  eso? 

Fer.  (Sorprendido.)  ¡Ah!  ¿Estaba  usted  aquí? 

Sant  .  Sí.  ¿Qué  ha  pasado? 

Fer.  Su  guarda,  que  ha  cogido  una  cogorza  más 

que  regular. 

Sant  i  ¿Dónde  está? 

Fer.  En  la  obra  lo  hemos  metido.  Queríamos  me- 

terlo en  la  casilla  pa  echarlo  en  su  camastro, 
pero  no  hemos  encontrao  la  llave.  Ahí  se  ha 
quedao  en  el  santo  suelo. 

Sant.  Así  se  le  pasará. 

Fer.  (Mirando  en  derredor,  buscando  a  Pepe.)  ¿Dónde  Se 

ha  metido  ese? 
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(Patro  y  Santiago  continúan  su  diálogo,  sin  ver  a  Pepe 
que  sale  de  la  obra,  y  al  verlos,  hace  un  movimiento 
de  sorpresa,  volviendo  a  entrar  y  quedándose  escu- 
chando lo  que  dicen.) 

Sant.  ¿Recuerdas  lo  ofrecido? 

Patro  Por  Dios,  Santiago...  no  me  atrevo.  Si  nos 
vieran... 

Sant.  ¿Quién  nos  ha  de  ver?  Anda,  tonta. 

Patro  ¿Y  si  se  entera  mi  tía? 

Sant.  No  se  enterará.  La  tertulia  durará  un  rato. 

Nosotros  solo  estaremos  hablando  dos  mi- 
nutos... 

Patro  ¿Y  si  entra? 

Saht.  Si  entra,  mejor.  Así  verá  lo  mucho  que  te 

quiero.  (Muy  insinuante )  Anda,  vida  mía...  ¡-é 
complaciente...  quiéreme .. 

(Movimiento  de  luror  contenido  en  Pepe.) 

Patro  Santiago...  ¡que  buscas  mi  perdición! 

Sant  .  Sería  la  de  los  dos...  ¡Te  quiero  tanto! 

Patro  (Después  de  un  momento  d.e  duda  en  el  que  demuestra 

la  lucha  que  está  sosteniendo.)  Bueno:  SCa  lo  qUC 
Dios  quiera.  Voy.  (Se  separan.  Pepe  desaparece  en 
el  interior  de  la  obra.) 

Sant.  (a  la  reunión.)  .Señores:  que  se  diviertan  us- 

tedes. 

Epif  .  ¿Se  va  usted  ya,  don  oantiago? 

Sant  ,  Sí;  tengo  que  hacer. 

Anic.  ¿No  toma  usted  otra  copa? 

Sant.  Otro  día.  (eu  voz  baja.)  No  se  olvide  usted  de 

entretener  a  la  tía. 

Anic.  Descuide  usted. 

Sant.  Buenas  noches.  Que  usted  descanse,  Epi- 

fanía. Adiós,  Patro. 

(Se  oyen  voces  saludando.  Santiago  hace  medio  mutis 
marchando  hacia  el  primer  término  izquier:3a,  doblan- 
do la  esquina  y  mirando  con  disimulo  si  alguien  le 
mira,  entra  rápidamente  en  la  obra.) 
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Todos  los  personajes 


Fer.  Pero,  ¿dónde  se  habrá  metido  Pepe? 

Anic  .  Vamos,  maestro,  que  hace  rato  que  no  ha 

tocado  usted. 
Patro  Yo  me  voy  a  acostar,  tía. 
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PaTro 
Ep  f. 
Patrü 

Akic. 

Epif  . 

Anic. 
Gqar. 
Anic, 

Glar. 


Julia 
Kpif. 
Julia 
Epif. 

Julia 


Fatro 

Lodos 

P/iTRO 


Luí. 


Todos 
Ins. 
Luí . 

Patro 


¿Dónde  vas  tan  pronto? 
Tengo  sueño. 

Pero,  chica,  espérate  que  cerremos. 
Quédese  usted. 

Claro,  mujer.  Deje  usted  a  la  chica  y  qué- 
dese con  nosotros  a  hacernos  compañía. 
Bueno,  bueno.  Anda,  luego  entraré  yo. 

(Vase  Patro.) 

Yo  también  me  voy  hacia  casa. 

¿Dónde  va  usted  tan  temprano? 

A  ver  si  dormimos. 

Quédese  un  ratito  más,  que  voy  a  empezar 

un  barril. 

¡Hombre!  Por  no  despreciar. . 

(Principian  a  tocar  los  músicos  y  apenas  han  tocado 
los  primeros  compases,  sale  Julia  precipitadamente  al 
balcón,  demostrando  el  pánico   de    que   está  poseída  ) 

Epifanía...  Epifanía. 
¡Qué  hay! 
Ladrones... 
¡Üh! 

(cesa  la  música,  quedando  todos  sorprendidos.) 

Que  eátán  entrando  ladrones  en  su  casa. 

(Se  arma  el  lio  consiguiente.  Todos  gritan  y  adoptart 
las  posiciones  que  crean  convenientes  dada  la  situación. 
ruando  el  Sereno  y  el  Guardia  van  a  entrar  en  la  casa 
tmpuñando  los  revólvers,  seguidos  por  Epifanía  y  algu- 
nos vecinos,  sale  Patro  despavorida,  trémula,  dando- 
gritos  de  terror.) 

¡.Vy!  ¡Dios  raíol  ¡Se  matan! 

(Con  la  estupefacción  consiguiente.)  ¡Eh!  ¡Quién! 
.No  sé  ..  ahí...  en  la  obra...  se  están  matando... 

(Se  oye  un  tiro  en  el  interior  de  la  obra.  En  la  escena 
se  aumenta  el  estupor  y  el  páaico.  Al  oír  el  tiro  Patro- 
da  un  grito  seguido  por  otro  que  da  Julia.  Doña  Juliana 
sale  al  balcón  en  paños  menores.  Sale  un  Inspector  y 
dos  Guardias  preguntando  «qué  es  lo  que  pasa  »  Al 
dirigirse  todos  hacia  la  obra,  sale  Luisito  corriendo^ 
en  estado  que  demuestre  su  terror.) 

¡Socorro!...  ¡Guardias!...  ¡¡Guardias!!  (Todos  se 

quedan  sorprendidos.)  ¡Quc  han  matado  ahí  a 

Lmo: 

¡Oh! .. 

¿Qué  hacía  usted  ahí  dentro  ..? 

[Eh!  Pues...  yo...  luego  lo  explicaré. .  estoy 

temblando...  he  tropezado  con  el  cadáver... 

(Dando    un    grito    desesperado    se    precipita    hacia    la 
puerta  de  la  obra  )  ¡DÍOS  mío! 
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Fer  .  (Hace  lo  mismo.)  ¿Pero  qiiién  es? 

Ins.  (Deteniéndolos.)  Alto.  Aquí  no  entra  nadie,  (a 

Luisito.)  Queda  usted  detenido. 
Luí.  ¡Eh!  ¡Quién!  ¿Yo?...  Pero  si  no... 

InS  .  Silencio.    (Todos  están  agrupados  intentando  ver  lo 

que  hay  dentro  de  la  obra.  Un  Guardia  entra  en  ella. 
Algunos    se    suben    por  la  valla  para  mirar.)  Hagan 

el  favor  de  retirarse. 
Luí  (casi  llorando.)  Por  Dios,  yo  explicaré... 

^ÜAR  (Que  habrá  entrado  en   la   obra,    sale  muy   nervioso.) 

Efectivamente,  señor  Inspector.  Ahí,  a  la 
entrada,  se  ve  tendido  un  hombre. 
Ins.  Veamos... 

(cuando  van  a  entrar  en  la  obra,  sale  Pepe,  pálido, 
descompuesto,  con  las  ropas  en  desorden,  mirando  a 
todos  con  estupor,  sin  darse  cuenta  de  nada.  Todos 
retroceden,  oyéndose  frases  apropiadas.  Los  Guardias 
le  cogen  y  sujetan.  Cada  vez  más  rápido.) 

Luí .  Este,  éste  debe  ser. 

Fek.  ¡Pepe! 

Epif.  ¡Ah,  granuja! 

Ins  .  Dése  usted  preso. 

Pepe  (intentando  desasirse.)  ¡Yoi  ¿Por  qué? 

Patro  Infame...  le  has  matado 

Pepe  ¿Pero  qué  es  esto?  ¡Suelten  ustedes! 

OuAR,  ¡Quieto! 

Ins  Amarrarlo   y   cachearlo.  Adentro,  adentro 

con  él. 

(Pepe,  frenético,  lucha  desesperadamente.) 

Epif.  (a  Patro,  que  está  llorando.)  Vamos,  hija,  sosié- 

gate... ¿Qué  te  importa  a  ti  de  ese  golfo? 
Anic.  ¡Vaya  un  disgusto! 

Fer.  ¿Pero  qué  lío  es  éste? 

(ai  abrir  la  puerta  de  la  obra  para  meter  a  Pepe,  to- 
dos retroceden,  dando  un  grito  de  horror  al  ver  que 
entre  el  Sereno  y  un  Guardia  sacan  tendido  un  hom- 
bre, que  al  dejarle  tendido  en  el  suelo,  reconocen  a 
Pedro,  adormilado  a  consecuencia  de  la  borrachera.  Al 
ver  al  que  creían  el  muerto,  todos  sueltan  la  carcaja- 
da, armándose  el  bullicio  consiguiente.) 

Pedro  (Mirando  a  todos.)  Pero  ..  oigan,  oigan.  ¿Hay 

fuego  en  la  casa  o  es  que...  estamos  de  mu- 
danza? 

Ins.  ¡Ahí  Pero...  ¿este  es  el  muerto? 

Pepe  Y  a  mí,  ¿por  qué  se  me  atrepella? 

Ins.  Por  una  gracia  de  este  saltamontes,  (a  lo» 

Guardias.)  Soltar  a  este  muchacho  y  llevarme 
a  la  Comisaría  a  este  chirivías. 
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Luí .  ¿A  mi?  Tengan  cuidado,  ¿eh?  tengan  cuida- 

do. Mi  papá  es  diputado... 

Ins  .  Como  si  fuera  obispo,  (a  Pepe.)  Y  usted,  ¿que 

hacía  ahí  dentro? 

Pepe  (Dudando.)  Yo... 

Ins  Conteste. 

Pepe  (con  resolución,  a  Patro.)  Esa  mujer  lo  sabe. 

Kpif  .  ¡Ah!  jRecristina!  Y  yo  también  lo  sé.  Ese  es 

el  ladrón. 
Iks  .  ¿Quién? 

Epif.  (Por  Pepe.)  Ese,  ese. 

Pepe  (intenta    arrojarse    sobre    Epifanía,    conteniéndole  los 

Guardias.)  ¡YoI  ¡Ladrón! 

Luí .  Sí,  señor  Inspector,  éste.  (Pepe  se  lanza  sobre  él, 

conteniéndole  los  mismos  ) 

Ins  ¡Hola,  hola!  No  le  soltéis,  no. 

Pepe  (Frenético.)  Miente,  miente  ese  hombre. 

l.üi  No  miento,  no;  que  lo  he  visto. 

J(]L1A  (Desde  el  balcón.)  Y  VO,  por  eSO  avisé. 

Epif.  Y  ya  era  hora  que  lo  cazáramos,  porque  no 

es  la  primera  vez. 

Fer.  t'ues  quien  miente  es  usted,  y  usted,  y  to- 

dos. Este  no  es  un  ladrón. 

Amc.  Pues  las  pruebas... 

Ins.  Bueno,  a  la  comisaría  con  él.  Allí  se  aclara- 

rá todo. 

GuAR.  (Empujándole.)  Tira  pa  alante. 

Pepe  (Resistiéndose.)  Yo  uo  voy  a  la  Comisaría. 

Fer.  y  haces  bien. 

Ins.  y  usted  también,  si  no  calla. 

Fer.  Pa  luego  fs  tarde.  Yo  voy  con  él. 

Pepe  jPatro!  ¡Patro!  Que  estoy  pasando  por  la- 

drón. 

Epif.  Lo  que  eres. 

(Patro,  que  habrá  estado  demostrando  la  lucha  que 
está  sosteniendo  entre  su  conveniencia  y  su  deber,  al 
ver  que  se  llevan  a  Pepe  y  oir  su  exclamación,  se 
abalanza  con  resolución  hacia  ellos  que   se    detienen.) 

Patro  No,  eso  no.  Espere  utted,  señor  Inspector. 

yo  diré  la  verdad.  Suelte  a  ese  hombre.  Yo 

ie  juro  por  la  gloria  de  mi  madre  que  no  ha 

hecho  ná  malo. 
Epif  ;Qué  vas  a  hacer! 

Patro  Lo  que  debo.  He  tenido  derecho  a  odiarle 

y  despreciarle,  pero  no  a  que  pase  por  lo 

que  no  es. 
Epjf.  Pero  no  has  visto... 

Patko  He  visto  lo  que  tenía  que  ver.  Que  el  hom- 
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bre  que  quiere  a  una  mujer,  no  debe  ocul- 
tar su  cariño. 

I\s.  Pero  sepamos  de  una  vez  lo  que  ha  pasada 

aquí. 

Patro  Lo  de  siempre,  señor  Inspector.  Cosas  del 

querer.  Este  hombre  es  el  que  todos  han 
visto  que  por  el  patio  entraba  en  mi  ca^:a; 
pero...  yo  estaba  con  él. 

Pkpe  ¡Patro! 

Efif.  ;Quién!  ¡Tú!  ¡Ah,  mala  mujer!  (Quiere  precipi- 

tarse sobre  Patro.) 

P.\Ti?o  No,  tía.  Nunca  he  sido  tan  buena  como^ 

ahora. 

Pepe  ICou  pasión,  arrojár.dose  en  los  brazcs  de  Patro.)  ¡Pa- 

tro!  ¡Patro! 

Fer.  Déjelos  usted,  seña  Pifania.  ¡Tenía  que  ser! 

i'EDKO  ¡Pero,  hombre!  Pa  esto  no  valía  la  pena  de 

haberme  despertao. 

Ins  ¿De  modo  que?... 

Fer.  Aquí  no  ha  pasao  ná.  Que  toquen  la  despe- 

dida y  a  dormir. 

{Todos  aplauders  y  lanzan  frases  de  contento.  Los  mú- 
sicos se  disponen  a  tonar.) 

Pepe  ¡Bendita  seas,  Patro!  Me  devuelves  la  vida. 

I'atro  No.  Te  devuelvo  la  honra,  que  es  lo  que  tú 

has  evitao  me  quitaran.  Pero...  ¿y  ese  hom- 
bre?... 

(Santiago  sale  precipitadamente  de  la  obra,  y,  temien- 
do ser  visto,  vase  rápidamente,  lanzando  miradas  de 
odio  a  Pepe.) 

Pepe  Míralo.  (Quiere  lanzarse  sobre  él.)  ¡Cobarde! 

Patro  (sujetándole.) No,  no,  Pepe.  Déjale. 

Pepe  Ahora,  sí;  pero  mañana,  me  las  pagará. 

Patro  No  te  acuerdes  de  él,  te  lo  ruego  (Muy  melosa 

e  insinuante.)  Oye,  Pepe...  veu  ..  ven...  van  a 
tocar...  ¿Quieres  que  bailemos? 

(Se    miran    con    pasión,  enlazándose  para-  bailar.  Los 
músicos  tocan.) 
Pedro  (Quiere    obligar    a    Epifanía    a    bailar. 1    PeiO,  Señá 

Epifanía.  ¡Haber  si  va  a  poder  ser  el  que 
nuestros  cuerpecitos  se  tangueen! 

(Ella  le  rechaza.  Las  parejas  bailan.  Mucha  anima- 
ció:;.  Telón.) 


FIN    DEL    saínete 
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